[image: image1.wmf]
COMUNICADO 

ORGANIZACION DE LAS NACIONES UNIDAS

PARA LA AGRICULTURA Y LA ALIMENTACION

OFICINA REGIONAL DE LA FAO PARA AMERICA LATINA Y EL CARIBE


En un 15% de la superficie terrestre total, la Región de América Latina y el Caribe recibe el 30% de la precipitación mundial, por lo que en promedio hay 28 mil m3 de agua disponible por habitante por año, comparado con un promedio mundial de 7 mil m3/hab/año.
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE ES UNA DE LAS REGIONES

MÁS RICAS DEL MUNDO EN DISPONIBILIDAD DE AGUA

· El 60% de los agricultores pobres en América Latina y el Caribe está en lugares remotos, con ecosistemas frágiles, y no tiene necesariamente acceso fácil al agua. A la vez, apenas el 20% de las poblaciones rurales pobres tiene acceso directo al agua. 

· La Oficina Regional de la FAO tiene por objetivos principales en el tema agua producir más alimentos por gota de agua; mejorar la eficiencia de su uso en la agricultura y apoyar a los países para que mejoren la legislación del uso del agua.

· A mediano y largo plazo la manera más apropiada de poder aumentar la captación del agua, mejorar la infiltración y mantener suficiente humedad en el suelo para los cultivos y la agricultura, en general, es concentrar esfuerzos en microcuencas hidrográficas, aplicando prácticas conservacionistas. 

Entrevista a Jan Van Wambeke,
Oficial Principal de Desarrollo de Tierras y Aguas

de la Oficina Regional de la FAO para América Latina y el Caribe.
Julio de 2002

¿Por qué es importante el tema del Agua para la FAO, a tal punto que se determinó que el lema del Día Mundial de la Alimentación de este año 2002 sea “Agua: fuente de seguridad alimentaria”?
En primer lugar, quisiera recordar lo que es el Día Mundial de la Alimentación o DMA, para aquellos que no lo saben. Ese día, el 16 de octubre de cada año, se celebra el DMA para conmemorar justamente la creación de la FAO, que ocurrió el 16 de octubre de 1945.

¿Por qué el tema del agua es tan importante para la FAO? Yo diría que no es tan importante sólo para la FAO, sino que es importante a nivel mundial. El agua para la FAO es importante porque, obviamente, sin agua no se producen alimentos para una población creciente. Entonces, el propósito del lema del Día Mundial de la Alimentación de este año es más bien sensibilizar a la gente, al público en general, sobre la problemática que existe a nivel mundial en cuanto a la disponibilidad de agua y su importancia para la producción agrícola. Se trata de sensibilizar al público en general sobre el tema agua y la importancia de su buen manejo para el futuro.

Es de conocimiento general que sin agua no hay producción de cultivos, pero ¿cómo impacta el agua en la vida rural, en la alimentación y en la industria de América Latina? 

Bueno, el mundo rural es el lugar donde está la producción agrícola en general. De acuerdo a las estadísticas, es ya conocido que la agricultura es el mayor usuario del agua disponible en el mundo; entonces necesitamos poner mucha atención en la gestión del agua, que es cada vez un recurso más escaso, para producir más alimentos por gota de agua, ya que tenemos una población creciente. Impacta también el agua en el mundo rural por su escasez, que produce sequías, y por ende bajas de producción; y por su abundancia, que produce inundaciones y luego también se pierden los cultivos.

Otro aspecto importante que quería señalar es la problemática de la contaminación del agua que cada vez es más grave. Hay muchos estudios que demuestran que las aguas superficiales en el mundo rural se contaminan más y más, pero no solamente las aguas superficiales, sino también las aguas subterráneas, que por su ubicación es más difícil monitorear el grado de contaminación en ellas. Es un problema extremadamente importante en el mundo rural y para la producción agrícola en general.

Parece existir mucha información sobre el tema del agua ¿Hay estudios recientes a nivel regional dónde encontrar datos, informes y tendencias sobre este tema?

Hay estudios que se hacen cada año por muchas instituciones en varias regiones del mundo con el propósito de monitorear la situación del recurso hídrico a nivel mundial, y su uso tanto en la agricultura y en la industria como en el consumo humano. Toda esa información está disponible en varios informes, en las distintas páginas web de las diferentes instituciones, y aquí en la FAO tenemos unas páginas web (www.fao.org y www.rlc.fao.org) donde se publican en forma electrónica los diferentes estudios y resultados de los proyectos de asistencia técnica que tenemos a nivel de la Región. Por lo tanto, hay una accesibilidad a los documentos bastante amplia.

A la luz de eso, ¿Cuál es la situación en el tema recursos hídricos hoy en día en América Latina y el Caribe, en términos de cantidad y de calidad? ¿Y cómo podemos comparar la situación de nuestra Región con otras partes del mundo?

Para comenzar algunos datos. América Latina y el Caribe es una de las regiones más ricas del mundo en disponibilidad de agua. La Región representa apenas un 15% de la superficie terrestre mundial, pero tiene el 30% de la precipitación mundial anual, lo que representa una cantidad impresionante de agua que cae sobre una porción relativamente pequeña de la superficie terrestre. Además, en América Latina y el Caribe hay menos del 10% de la población mundial, lo que nos da una cifra bastante interesante: resulta que, en promedio, hay 28 mil m3 por habitante por año de agua disponible en la Región. Esa cifra se podría comparar con lo que se considera como un nivel crítico de abastecimiento de agua y la cifra que se maneja a nivel mundial es una 

disponibilidad inferior a 2 mil m3 por habitante por año. Obviamente hay algunas diferencias por países.

En un estudio reciente que se publicó, podemos decir, por ejemplo, que el país de América Latina que tiene la mayor disponibilidad de agua total es Bolivia, que dispone de 80 mil m3 por habitante por año; luego sigue Perú, que tiene unos 71 mil m3 de agua. En tercer lugar viene Chile, que tiene 63 mil m3 por habitante por año. Ahora, el país que extrae la mayor cantidad de agua, comparándola a la cantidad total disponible, es Ecuador.

¿Que “extrae” significa que “utiliza”?

Si, que utiliza. Por habitante en Ecuador se utilizan unos 1.400 m3 por año. Luego sigue Chile, con casi 1.300 m3 también por habitante por año. Sin embargo, se escucha que los ríos se secan, que hay cada vez menos agua, y eso tal vez lo experimentaremos más adelante.

En ese contexto general ¿Hay situaciones especialmente graves, conflictivas o delicadas en América Latina y el Caribe?

En América latina y el Caribe el país que no tiene suficiente disponibilidad de agua para satisfacer las necesidades de sus habitantes es Haití; está por debajo del nivel de 2.000 m3 por habitante por año, un nivel que uno considera debe ser el nivel crítico. Obviamente en la región latinoamericana hay regiones que son totalmente secas como la costa atlántica de Perú y el Norte de Chile, que son consideradas como las regiones más secas del mundo; hay regiones en Argentina que tienen deficiencia en disponibilidad de agua, y así en adelante. Hay varias regiones donde hay programas especiales justamente para encarar esta escasez de agua.

¿Cómo se proyecta en el mediano y en el largo plazo la situación por país en América Latina y el Caribe?

En un estudio que publicó recientemente el FIDA, se estima que dadas las condiciones actuales en América Latina y el Caribe, la extracción de agua aumentará en un 18%, lo que quiere decir que vamos a utilizar 18% más agua por habitante por año de lo que estamos extrayendo, comparando las cifras actuales. El aumento de la población y la mala gestión de los recursos hídricos hacen que haya una pérdida bastante constante, sobre todo en las grandes obras de riego, cuya eficiencia en el uso del agua en general no es tan alta. Entonces, vuelvo a mis observaciones, esas cifras nos indican que hay que sensibilizar y llamar la atención al público en general. Que el recurso hídrico, aunque sea un bien público, debe administrarse con mucho cuidado, y tenemos que ver cómo mejoramos la gestión y la eficiencia del uso del agua.

En América Latina y el Caribe tenemos mucha más agua que en otras partes del mundo y tenemos mucha más agua de la que ocupamos efectivamente. ¿Qué tan importante es entonces que aumentemos un 18% el consumo, o que no la cuidemos, o que no la gestionemos tan bien?

En eso hay que ver un poquito a largo plazo. No hay que pensar de aquí a 10 años, sino en las generaciones futuras. Junto a ese aumento de extracción de agua, aunque haya disponibilidad más alta, hay que considerar los diferentes cambios climáticos que están ocurriendo en la Región, como el fenómeno del Niño y de la Niña, que causan en un caso inundaciones y, en otros, sequías en sectores donde había antes inundaciones. Entonces, la distribución de la disponibilidad del agua en la Región, geográficamente hablando, podría verse afectada en el largo plazo por estos fenómenos.

Recordemos también que el 60% de los agricultores pobres en América Latina y el Caribe están en lugares remotos en ecosistemas frágiles, y que no tienen necesariamente acceso fácil al agua. Recordemos también que las grandes ciudades están creciendo a una tasa impresionante, y que apenas el 20% de las poblaciones 

rurales pobres tienen acceso directo al agua. Entonces, no se trata solamente de disponibilidad, sino también de tener acceso a ese recurso. 

¿Dónde estarían las potencialidades y fortalezas de los países de América Latina y el Caribe en tema de recursos hídricos, y donde estarían los principales problemas en la gestión de los recursos o en el uso de ellos?

Bueno, hay a nivel latinoamericano un potencial. Citando el caso de Chile, la cifra que se maneja hoy en día de superficie bajo riego oscila entre 1.400.000 ha y 1.900.000 ha, pero podría hacerse agricultura bajo riego, digamos, en 2.500.000 ha.

Bueno, ¿cuáles son los problemas? El mal manejo de los grandes sistemas de riego, y eso está documentado en varias publicaciones, causa una degradación de los recursos naturales, en particular del suelo. La mala calidad del agua que se utiliza provoca la salinización de los suelos, que una vez llegado a un nivel crítico, es muy difícil de recuperar.

Hay mucha discusión en ver si para hacer frente a una demanda creciente de alimentos a nivel de la Región vamos a aumentar la superficie de riego o vamos a intensificar la productividad por unidad de tierra. Son preguntas que se están haciendo en este momento. Recordemos que el 60% de los agricultores en la Región está trabajando tierras muy frágiles en zonas de laderas. ¿Qué vamos a hacer con ellos? Cualquier acción que hagan sin un acompañamiento técnico apropiado tiene efectos negativos sobre los recursos naturales.

¿Quiénes son los actores claves en el tema? Para comenzar, todos. Todos tenemos un rol a nuestro nivel sobre la gestión de los recursos de agua, quizás a nivel de nuestras casas, de nuestras parcelas productivas. Obviamente, los gobiernos son los primeros responsables de poner en práctica una regulación del uso del agua; en muchos países no hay ley del uso del agua, o ley del agua en general, y podríamos como FAO apoyar a los gobiernos en ese sentido.

El panorama es muy variable. México, por ejemplo, tiene 6 millones de ha bajo riego, pero sin embargo en el país existen áreas puntuales donde hay una tremenda inseguridad alimentaria y una pobreza extrema. En Chile, la mayor parte de la zona bajo riego es utilizada para la producción de cultivos de exportación, pero la mayoría de la población rural en Chile vive de la producción alimentos en secano.

¿Cómo impacta el mal manejo de los recursos naturales?

Si se expande el área bajo riego en los países de la Región, hay que tener cuidado sobre cuáles son lo lugares que se van a considerar para hacerlo. A lo que me refiero específicamente cuando hablo de degradación de los recursos naturales, y en particular del suelo, es a la mala calidad del agua para riego que lleva productos químicos disueltos que se acumulan en el suelo y que provocan lo que se llama en términos técnicos salinización, y cuando uno llega a un nivel crítico de salinización del suelo los cultivos obviamente están sensibles y el crecimiento y el rendimiento baja. Eso es un ejemplo de degradación. Otro podría ser los pequeños productores de granos básicos en la región centroamericana, que tienen un riego artesanal y que cultivan terrenos con pendientes fuertes de hasta 40% sin ninguna medida preventiva contra la erosión. Obviamente cuando uno usa el riego por aspersión sin proteger adecuadamente el suelo, este se va pendiente abajo. Son dos ejemplos de degradación que podría suceder debido a un mal manejo de los sistemas de riego y las prácticas de riego.

La campaña de este año del Día Mundial de la Alimentación apunta a sensibilizar a la población en general sobre el agua, ¿Qué conciencia hay en los gobiernos de los países de la Región y en la población en general sobre la importancia del recurso agua?

Yo diría que la conciencia es creciente en la última década entre los gobiernos. Obviamente hay una diferencia entre los gobiernos de los países digamos “desarrollados”, comparados a los que están en vías de desarrollo. Yo diría que a nivel de la región centroamericana, hay más y más conciencia de una necesidad de un mejor manejo del recurso hídrico nacional para uso agrícola, industrial, y humano. Digo eso porque el tema tienen más presencia en las noticias de los periódicos y a través de los medios de comunicación electrónica; y se están organizando más reuniones, seminarios, talleres de reflexión justamente acerca de cómo mejorar la gestión del recurso hídrico de manera sostenible; a tal grado, que en marzo del próximo año 2003 se está organizando en Japón el 3er Foro Mundial del Agua Dulce, y a nivel de la Región estamos preparando justamente con algunas instituciones nacionales en Chile y otras a nivel de la Región un estudio sobre la situación de los recursos hídricos en la Región.

Hay una conciencia creciente sobre la necesidad de atender el tema agua con mucha urgencia por parte de los gobiernos, pero todavía falta mucho que hacer en concienciar el primer usuario del agua, que es la población en general, los agricultores, los industriales, no solamente sobre la cantidad disponible de agua, sino que sobre la contaminación. Hay mucho por hacer todavía, pero estamos en la vía para lograr por lo menos llamar la atención a nivel mundial a través de este foro.

¿Cuáles son, dentro de esta problemática, las principales áreas de intervención, de política pública o de proyectos internacionales de cooperación en relación a los recursos hídricos en América Latina?
Podríamos hablar de tres diferentes temas. Hay necesidad de pensar en términos de los aspectos sociales; el aspecto social en el sentido que hay una necesidad de aumentar el acceso de la población al agua tratada, de buena calidad: hay miles y miles de personas que mueren cada año por causa de la utilización de agua contaminada o de mala calidad. Tenemos que hacer algo para dar acceso a la población en general en América Latina a agua de buena calidad.

Otro aspecto que se habla mucho es el aspecto económico, es decir, lentamente comunicar o hacer consciente al usuario que el agua tiene un valor económico, que no es renovable indefinidamente. Hay que ver a nivel de los empresarios o de las empresas que utilizan mucha agua sin mayor tratamiento después de su uso que esto tiene un costo. Entonces, es todo el tema de pago por servicios ambientales, que está tomando forma en algunos países latinoamericanos, en particular en Brasil. En Costa Rica ya hay experiencias exitosas, a través de las cuales el usuario paga al productor en las zonas rurales o compensa a ese productor para que él o ella aplique medidas de captación de agua que favorezcan la situación del agua en el suelo y que dé un agua de mejor calidad. Es otro tema que se está definiendo.

El tercer tema es el financiamiento de todas la mejorías que queremos hacer a nivel de la Región en términos de grandes obras de captación de agua y de mejorar la calidad del agua. Una cifra que maneja el Banco Interamericano de Desarrollo estima que se van a necesitar por año por lo menos 100 mil millones de dólares solamente para tratar el tema agua y mejorar el acceso para aquellas personas que no tienen agua de buena calidad.

Entonces son aspectos sociales, aspectos financieros y de financiamiento de programas, y aspectos económicos, que son los tres temas de fundamental importancia que se van a discutir en varios talleres y sobre todo en el Tercer Foro Mundial del Agua Dulce. 

Dentro de esas prioridades, ¿hacia dónde apuntan los esfuerzos de la Oficina Regional de la FAO en el tema del agua?

La Oficina Regional de la FAO para América Latina y el Caribe tiene tres objetivos principales en cuanto a la gestión efectiva del agua. Queremos ver cómo, en las diferentes regiones o subregiones a nivel latinoamericano, producimos más alimentos por gota de agua. En segundo lugar, se trata de mejorar la eficiencia del uso de agua en la agricultura en general y, en particular, en los grandes esquemas de riego, donde hay bastante desperdicio a causa de sistemas de riego inadecuado. Y un tercer punto es la necesidad de un apoyo institucional directo de la FAO a los países miembros para que elaboren o mejoren todo lo que tiene que ver con la legislación del uso del agua a nivel nacional. Esos son los tres puntos esenciales que la Oficina Regional está desarrollando en lo relativo al tema de gestión de los recursos hídricos.

Los dos primeros temas que tienen que ver con eficiencia implican básicamente tecnología e inversión, ¿hay conocimiento para hacer eso?

Si, hay know-how para hacer eso y, además, son prácticas sencillas que pueden ser adoptadas por los más pobres de los agricultores a nivel de sus parcelas. Pero obviamente eso necesita de una inversión en términos de transferencia de tecnología hacia esos productores pobres en laderas.

Citaría un caso muy sencillo: el manejo de la cobertura de suelo, a través de los rastrojos dejados en el campo después de la cosecha. Hay casos específicos en América Central donde hemos conocido el último año una sequía bastante importante. En esta sub-región, aquellos productores que han adoptado esas prácticas de dejar el suelo cubierto después de la cosecha para que la humedad se concentre en este suelo, aunque sea una época seca, cuando han vuelto a re-cultivar esa parcela, los primeros meses de cultivo ha habido suficiente humedad, pero luego sigue una sequía. Aquellos productores que han manejado adecuadamente sus rastrojos han podido sufrir menos caídas de rendimiento que aquellos productores que solamente cultivaron el grano básico de manera tradicional. Son tecnologías sencillas y esas prácticas de agricultura de conservación han sido validadas en varios lugares en América Latina y están al alcance de los productores, aunque todavía falta la transferencia y la capacitación.

Eso se usa en el Proyecto Lempira Sur.

Si, en el proyecto Lempira Sur en Honduras, y también en otro proyecto en el que yo trabajé por siete años en El Salvador. Hemos visto esos ejemplos en el campo, y nosotros no somos los que contamos la experiencia sino los propios productores los que cuentan sus experiencias. 

¿Cómo se concretan a partir de hoy estos objetivos de la Oficina Regional frente al tema agua? ¿Qué se está haciendo en términos prácticos?

Justamente lo proyectos de asistencia técnica de la FAO a los países miembros en la región latinoamericana están dirigidos principalmente a pequeños productores. Estamos tratando de ver cómo mejoramos los sistemas de producción, cómo mejoramos la captación y la protección de fuentes de agua, prácticas todas que se concentran en un área geográfica denominada microcuenca hidrográfica.

Nosotros pensamos, a nivel de esta Oficina, que a mediano y largo plazo la mejor manera, desde el punto de vista de la sostenibilidad, de poder aumentar la captación del agua, mejorar la infiltración del agua y mantener suficiente humedad en el suelo para los cultivos y la agricultura, en general, es concentrar esfuerzos en microcuencas hidrográficas. Del punto de vista hídrico parece obvio. Si uno maneja de manera adecuada los suelos de una microcuenca, a mediano y largo plazo aumenta la disponibilidad de agua en esas microcuencas, y hay experiencias exitosas que lo han demostrado en países centroamericanos, en Brasil, en Bolivia, y se ha podido demostrar justamente que un manejo apropiado de los suelos a nivel de microcuencas hidrográficas ha mejorado y aumentado la disponibilidad del agua a nivel local, pero la suma de los esfuerzos aumentará la disponibilidad del agua a nivel subregional, a nivel de subcuencas y de cuencas en general, pero ya estamos hablando a muy largo plazo.

Por lo tanto, como ha sido exitosa esa línea de trabajo, ¿se va a perseverar en ella?

Si, y muchas instituciones, no solamente la FAO, están adoptando esa metodología. La FAO la está divulgando en base a su experiencia de campo. Pero muchos otros organismos internacionales y ONG locales están adoptando ese mismo enfoque, porque justamente hay un impacto positivo entre lo que es el manejo del recurso hídrico y su disponibilidad no solamente para la agricultura, sino para la población en general.

ALGUNAS PERSPECTIVAS SOBRE EL AGUA EN POCAS PALABRAS

El agua es un tema multifacético

Hay tantos aspectos ligados al tema agua porque es un recursos realmente muy utilizado en la agricultura, que es el primer usuario de los recursos hídricos a nivel mundial. Hay aspectos vinculados al manejo adecuado del recurso hídrico en si y al manejo de lo suelos para aprovechar más este recurso durante la época de siembra. También están todos los aspectos institucionales de ordenamiento de la gestión del recurso hídrico, y los aspectos legales a través de las leyes de agua, en fin, es un tema muy amplio pero que necesita mucha atención inmediata.

Podemos utilizar sólo una mínima parte del agua que existe

Supongamos que la reserva total de agua a nivel mundial se compara a cien litros de agua, en un recipiente. Hablo del agua de mar, del agua de las capas polares, de las aguas superficiales continentales, en fin, estoy diciendo que todas las reservas mundiales de agua, están representadas por 100 litros de agua. La parte disponible inmediatamente para la población mundial es una cucharada de todo ese volumen. Eso es lo que está disponible. El resto existe, pero o no es de buena calidad para el uso humano, agrícola o industrial, o no está accesible, como por ejemplo el agua salada o el agua de las capas polares por el momento. Entonces, lo que estamos utilizando es una cucharada de esos 100 litros, y eso es lo que está disponible a nivel mundial.

Los cambios climáticos afectan la disponibilidad de agua

Sabemos que hay mucha agua en América Latina, pero hay que tener cuidado a mediano y largo plazo, porque cada vez que yo hablo con productores en Centro América y en otras partes de la Región, y les pregunto ¿cómo está la disponibilidad de agua en su parcela?, ellos me dicen que hace cinco años tenían agua en el pozo, pero ahora ya no hay, o que hace siete años aquí corría un río, que ahora está seco, etc. ¿Por qué todo esto? porque tenemos que ver cómo estamos manejando los recursos naturales, cómo estamos deforestando. Cuando uno deforesta una parte de una montaña, por ejemplo, el agua en vez de infiltrarse corre por encima del suelo, lo arrastra, causa erosión, degradación y todo se va al mar. 
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